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PUNTOS DE SBSqRlGlOM., 

Oart«ftpK ttibvato Mo*Ml«i y««ra{i,'Viyór ti, Ma
drid y Pcoiinási, lol̂ áltî killéiii del̂ -cááa'de Saavtî a. 

©B50UNDA ÉROOA-
- -^ • ' • • • ' " • ' • ' - ' ' ' ' • , ' ' 

En Cartagena un mea 8 ra.—Trimestre 24.—Fnera t 
ella, trimestre 30.—Númeroa STieltos tm reaL 

Lunes 4 de Diciginbre. 

11 
•>*iiirfMMHtÍMiBÉMÉa 

ibrelaguerracivilenelNb rte 
de 1872 á 1878. 

(^óñbtusmi) ' 

\lgaa«ft^EÍ.tor ha 4MUoquf^FrAii-
t es ui)« n#pÍQn «reada<p(»c los ahiu 
^ y Alei9«4Í« «• UAa nnction creÍMlia 
>r los gensrales.i Y, efectivamenU, 
*r lo que k esta última«Bspecta, si 
a8ertQ(jlf|,f^«liCrÍMrn0 ea;éiiU«>: 

>r lomenositMne muc)»«4««iíAl*<Ís' 
líes haj(,<im,r«v;o»Pí5eir,4íl» A» #0f̂  
(rosa 0|^'g^i;i^pnr.i)aiiHw 4« es» 
lis desde eí gran Elector K«4trto» 
Oillermo y «u hijo Federjl^ll basta 

I Héatros dias^ ha p9ntribui(íj(|^p^an 
'•ñera f fbfflííii'' ta'̂ o(fcr'98á'ivicl,otx , 

{«tnaDi,'' dÜe' a1̂ g¿a ai?^ qÚijÛ  Jio 
i ŷ leja'rtl& í̂Uí̂ f S ^ 

I >llverer.rBMk»\táWáíik/a; f a l f ^ 
I Itura y el ejército han creado la 
Ivtnania al rededor de "ffír núcleo 

) «ncialRMIiMI Aifll^Har^má; «til 
t «tido b«e»4ttrl8l|^lM %fi< tí6»mdd' 
I «rquesáMdh «aridebbii^ hmia-
* por millón y medio de vaíááflbjí/ 
p es un reittiifOiiMM«4é 88'4iiî !<' 
fnes de subditos. ¿Y mvm tot ad-
f fido emú» liJtWWevOMaoH^B' < 

Peí sueB 
S ica , -di á»W»iilÍí amii^Q. •tt'pOH . 
^ militatíeftír »»<ÜftJíÍf Ui^cga^ i 
S c i o n / i i f r«Mî M«ll| «jAciltí í̂ art̂  • 

NeramÍHti^ Mv̂ kMülfebbiMMl» «h -
' ^ t tras grandes 

se basa» en particularidades espe
ciales de cada pnis y de cnda mo
mento histórico. 

Francia, derrotada por Alamnriia 
en gigantesca lucha, se ha convetici-
do de que con la organización anti
gua de su ejército no era posible 
que Venciera, y aleccionada porsus 
desa|tresbn reformado sa organiza
ción «¡Hitar; tomando como modelo 
4̂ Vi vencedora rivat. Todas las nació-
nsf europeas tienen que seguir este 
ejafnnio^y en itpnto que daré la paz 
ajrniiEtdap ¡y ia<) gran dea-potencias ten^ 
gan un-isjército> nación al imponente 
«s piieoiso que también nosotros nos 
apercibamos para el porvenir y pen-
lemos, ó mas bien, trabajemost en 
W§a¿iiái;rqínrtármeDta«l pfti|« con 
arref^lóá los ü1tiai(Mrad^hihtÁ<dé]a 
oienoiay del arte'de la guerra. 

Cop su cKiro talento lo ha com
prendido «AÍ'el general Ruiz Dana y 
en sus notables iEstudio» ba tratado 
dalaireíorsia que necasita nuestro 
ejército, dedioando á esta f»u»4o«mo 
de^]Q<i.l09a Importantaa capitolot, 

* tterp ̂ 0 se atreve á abrasar resuel-
tanjeiite la l^adfCa 4a M raforjna pae 

^^as due se acoja bajo i^j|||liaguaf, de 
ser^a^do en cierto moda del doctrina 
rismd reiQfiQ$e todavi^ ,en las jltaa< 
^feris miíitáres.'ÉI §r.^uizt)anano 
es ftojr '(iompteto doctrinario^ ni as, 

'thwppco reformista por completípi; 
*dstt qoAvebf-iá'ode las desventajas, 

cdbl anÉtigiío i'^gimen, pero no está dei 
todocpnforme con las excelencias del 

,,niode^n!6l en uda palabra, es algup 
{(tap^o ieélectico. Siii embargó éii su 
î ritW'̂ ŷ * <)bra hay bt̂ sas qî e raYelan 
, H«n-il̂ u jajjtpr un reformista áel por-' 

varnr:' 

i i«JiO^ ejércitos el necesario qu^se 
eüMelít^ñ organizados' en tiempo 

4t,«hk>|)a 5 de tá misma manera que lo 
ii'.myoi*' • dbben ailtór en el do gtí¿rrá;> 

^*<^ion4Íml^igh'imrÑi^'^oéi^ rrancja desde el mopif,»to 
^. i»T«F . . . » - ^ qi«,tirftW^^trf¿conWs»Jf,ra^^^^^ 

nea, i ^ d i & ^ f c d i i b » las f̂ ^ 
i'ééiqué Wótéfcii, 4*organ¡zar de nue-

tí^au ejército, tarea aue con acierto 
«, paf^tíWsthódfóhóoeímiíaptpw ea-, 

;4p,¡lÍ^arfdirrm'o', 'fió sólo susge-
Ae);|le|i y su» hombres de guerra, si-
{^9ti^toHo», ahsolutamente-^iodot los 

lo; póir (^gf ;dl̂ "fir!̂ l¿cef eji, .gu^^^u^ap,^ sus JugUU^ 

frcito, ^^'«WH^VbMtatt lAb* 
mo soldado. Pues bien, estos tre«ito 

K w l o m " 
^apropuJl^ 

hm 
f-f 

le cae 

dores en tanimportantes lrabajo3;lo8 
frotes los recogerán bien pronto, 
pues no hay que dudarlo, su espada 
pesará en la balanza europea tanto 
corno pesaba antesdesus crueles de
sastres •// lo3del)$ráá su nueva orga
nización milHar;» 

«Hay completa necesidad de variar 
y reformar casi todo lo existente;» 
«todas las armas, todos los institu
tos, empezando por el atado mayor 
general, .necesitan rcformat y var*ia-
ciones mas ó menos fundamenta-
Jet. 

«Una buena organización militar 
tiene por principales fundamentos 
el sistema da Reemplazos y la divi
sión territorial militar del j)0is» (ex
celente |irinci pío a! danda4Íoe aia* 4 
tema de reemplazo» dígera servicio 
obligatorio.) 

• Carecemos de reservas, asunto de 
especial estudio por parte de todas 
las naciones; sin ellas no es posible 
queningunapueda poner en un mo-
thénto dado sobre las armas el nu
mero do combatientes necesario y 
en armonía con su pobiadian; «s una 
de lat primeras necesidades á que es 
prectioaíender» (de ningún modo me
jor que con «1 s^trvioio citligatorio 
para todos;) 

«Otro asufrto primordial que en 
nuMtro pais exige una reforma ra-

^^ical y completa as el, de la ins/ritc-
, cjgnmilitar.....,; conceptúoabsolutar 

menté .necesario para la buena dis-
, ciplinla en las tropas, que el oficial 
tengapor lo menos tanta iastruccion 
como el soldado,y aquel sistsraa,(el 
servicio obligiitorio) lleva á laa filas 
jóvenes que la tienen grande. Exa
mínese el plan de estudios que se 
sigue ¿en las academias y colegios 
militares de los, países que han osta-
blecldo aquel sisteraft,^ue todos ter),-
dremss que adoptar, y nos conven
ceremos de asta verda )̂> [única ob-
jécioo al sistema, y fípil de :resolver 
áuni«{ita»do la Instrucción del ofi-
cial); 

(Resultados verdaderameota. sa
tisfactorios han dado en nuei^tropais 
ios colegios gfinerales, la unidad dp 
procedancia; no se puede decir lo 
mismo de la oreacioo de uno 'para 
ca^tl »rra|i, qvie ademas aon caros 

Los colegios ó academias en los que 
todos los que se dediquen A la car
rera do las armas reciban su inSk-
truccion militar, con excepción úni<-
camente hecha en favor de IBS clases 
de tropa, deban estar unifiaadns, re
girse por uu mismo rrglamcjüo y sor 
uno mismo el plan de sus estudios; 
aquellos que los quieran continuar 
para los ¿uerpos facultativos deben 
recibir la enseñanza de las materias 
que son comunes u todos en una 
soZa academia y quedar solo las es
peciales, ¿omo sunombre'ló indica/ 
para las del serviijio especial de'bu-
da cuei'po;» ' ' i 

«El sistema de recompensas que 
se sigua en nuestro ejército es en &sc-
^(femo vÍ€Í»»o óinsotifimhhtif 

Héaqui un programa casi oom-
pTeto de reformas militai'es. Mucho 
puedo hacer su autor desde el cla
vado puesto que ocupa de Vocal de 
la Junta Consumativa de Guerra. 

Mucho mas podría hacer ti álgtín 
dia fuera llamado á loa consejos de 
la Corona y tratara de emprender 
con resolución y llevar á «feéto con , 
firmeza las reformas que imperiosa
mente exige nuestro ejército pnra 
hallarse ala altura que por s^ n*il-
sion le corresponde. liliantras tanto 
contjnüe el Sr. Roiz Dana por la 
senda que ha emprendido y hágase 
campeón de las modernas doctrinas 
militares^ tratando con todas sus 
fuerzas de Uovarlas á la esfera de la 
realidad. 

lil ejúícito 9» fel nervio de la na
ción. La nuestra estállamada en un 
diî  mas ó muñas ue<rciin« á recupe
rar su perdida inílaencia, y a ello 
debemos todos los espuñohs coad
yuvar con todiis nuestras fuerzas, 
pues aun sitamos llamados á gran
des destinos. España que pudo ser la 
dominadora y civilizadora deiÁrrica 
ha d^ado su puesto^á^Francia, é lo^ 
glatefra sa muestra con intenciones 
de pofeeer el Egipto para Jastablecerse 
en el Mediterráneo y tener aseguran
do el'pasó á'ias Indias siendo diieñá' 
del Canal de Soez. Pues bien España 
debe reivindicar su influenciU en el 
inmediato continente, ilustrado por 
las haaañas de Cisneros, Carlos I 
Pon |Juan* de Austria y otros mil 

I 


